
so Atenea

Esto es, en definitiva, lo que nos sugieren las tres telas 

que el pintor Armando Lira lia llevado a la exposición del 

mío ^Marcial Martínez*.
pre-

».
Otras exposiciones

En la Sala del Banco de Chile ka expuesto sus últimas 

okras el pintor Hzequiel Plaza.. El conjunto adolece de cierta 

desigualdad, siendo la totalidad de las obras, 
ciones, algo que está por debajo de un módulo de cierta cate­
goría estética. Plaza no ka logrado dar a sus temas con figuras

i la expresión plástica indis­
pensable. Estas obras se resienten del dibujo; están mal 

puestas y faltas de propiedad en los distintos planos de la pro­
fundidad, así como calidad a la materia representada. El colo­
rido aparece afortunado en algunas telas, especialmente en uno 

de los retratos en rojo.
En los paisajes ka llegad 

sonal, sobre todo en las telas

con pocas excep-

la dinámicanumerosas necesaria ni

com-

o a obtener alguna nota muy per­
las cuales la sensi-pequenas, en

bilidad del pintor se ka liberado de la sumisión a ciertos prejui­

cios y convenciones.
En Patos bañándose y Sauces, Renca aparece un gran sen­

tido decorativo, gusto en el empleo de algunos tonos cromáticos 

refinados y en ellas la ejecución es suelta y vibrante. En la 

segunda de estas telas la nota de lejanía está dada con un to­
no rosa delicioso qus armoniza las tintas un poco románticas y 

sombrías del conjunto.
En otros paisajes de mayores pretensiones Exequiel Plaza 

aparece menos dominador del color. Es sucio y poco transpa­
la expresión no alcanza a superar un mediano estadorente y 

estético.
En el Palacio de la «Alkambra» expuso sus obras un nú­

cleo de artistas porteños. En el grupo destacaban Chela Lira,

anterior labor en estasañade nadaartista que no nuevo a su
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obras y Carlos Lunstend, cuyas telas ban sido para nosotros 

una completa novedad. Por eso mismo queremos decir sobre 

dicbo artista algunas breves palabras.
Carlos Lunsted demuestra en su envío indudable dominio

del oficio. El color no es brillante, sin embargo, ni tiene trans-
suyo un colorido sucio y poco refinado en la1parencia. Es e

matización. Se destaca el artista de Valparaíso por la justeza
de los planos y por la sensación plástica que se produce. Luns­
tend es, además, un pintor sincero y sensible. En su tela Cabeza

de niña—una de las más plenamente logradas—se adivinan las 

admirables condiciones del pintor para llegar a un arte recio y
bellos blancos y da unasumamente plástico. Rosas tiene 

completa impresión de 

po. En los paisajes

muy
cosa esmaltada y decantada por el bem­

ba logrado despegar su paleta 

de un colorido convencional y agrio. Caleta, construida con 

pasta sensual y barroca recuerda la pintura de los neoimpresio-

Lunsted no

nistas.
De esta exposición debemos citar también, aunque en se­

gundo lugar, las obras de Rene Tornero, realizadas con un cri­
terio suave y vago de ciertas reminiscencias romantizantes.

En la Sala de la Universidad Central ba celebrado 

posición de sus últimas telas el pintor José Venturelli.
En una de las vitrinas de un establecimiento del centro 

comercial lo ba becbo el caricaturista Mundo con un grupo de 

' cartones con temas y caricaturas de ambiente hípico.

una ex-

/

Antonio R. Romera. j




